IÑO 
N.o 


Airosas abanderadas, vanguardia del desfile, y crédito de la excelencia de la cultura física, en el 
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$ platinado es costosísimo 


y sólo a determinada clase 
Esta moda ha sido sustituida con gran» 
por el empleo de la manza- 
2, usandola en 
ión, da en 3 días al cabello 
oscuro el más hermoso color rubio dora- 
más moravilloso y no 
4 económico, 
( ; 
| Cuando el cuoellu es muy oscuro y se 
desea obtener un rubio muy claro, bas- 
tara usar la monzonilla verum, tal como 
38 consigue en las farmacias. 


! des ventajas 
¿ milla verum que 
uno simple l 


do. El resultado es 
hay noda tan cómodo y 


a 


Algunas entidades de enseñanza re- 
l unieron pequeños núcleos, pero bien 
/ ordenados y con claros índices del tro” 
j izado. Aquí tenemos al lus- 
tituio Normal y un contingente de 
Enseñanza Secundaria. 


LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


; ; Algunas estrellas de cine, 
4 Ñ lanzaron la moda del rubio platinado, que 
/ ha caído en un absoluto fracaso, pues el 
es aplicable 
de cabello. 


americanas, 


casa como 
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FUENTE PLTA AL GAUCHO 


sos, viene brindando comodidad a la 
juventud de sus cercanías, Causó bue- 
na impresión este nutrido contingente 
de damas que actúan en los cursos de 
calistenia y diversos juegos. 


En la plaza de deportes de Rosario 
(Colonia), que tuvo como propulsor al 
destacado maestro Sr. Alberio Suppici 
durante once años, ofreció una prue 
ba elocuente de la forma en que po 
“o a poco se ha hecho allá una obra 
llena de aspectos que la prestigiat: 
ul vez con un esmero como no surgíi- 
ran otros. 


DEMOSTRACION — DE 


AL +». creada la Comisión Nacional de 
Educación Física, en los albores de- 
portivos de nuestro pueblo, se pensó en el 
enorme beneficio que sus distinlas ramas 
podrían aportar a la salud 
Cuatro o cinco lustros de complejas ta 
reas han transcurrido. Dificultades abun- 
dantes hubo que ir salvando, en virtud de 
la falta de aparatos y escenarios adecua- 
dos, así como la carencia de perfecciona- 
miento en los recursos necesarios a la en- 
señanza y divulgación de los deportes. 
Aquella labor tan árdua y tan meritoria de 
los años del comienzo del organismo, ha 
dejado recuerdos del alán y el cariño con 
que veteranos deportistas fueron cimen- 
tando el porvenir de la cultura física. 
Muchas veces, a pesar de la gestión 
ponderable de estimados maestros y del re- 
conocimiento en cuanto al ambiente incó- 
modo que existía para trabajar, surgió la 
sensación de que la obra anhelada no se 
producia. También, a menudo, fué nece- 
sario señalar la equivocada interpretación 
que daban y dan a sus cometidos quienes 
actuan en la zona directriz de la Comisión 
Nacional. Pero algo se ha hecho en el 
curso de cuatro o cinco lustros, revelando 


CULTURA 


ol acontecimiento que las iniciativas de 
cerera linalidad, comenzada bajo la di" 
rección de personalidades que supieron 
orientarla sin error, sobre todo con eleva: 
da inspiración, altruistas propósitos, poca 
a poco va triunfando, aunque aparezcan 
quras de relumbrón en el comando y que 
el acierio de los profesores y tuncionarios 
no sea de todos sino de aquellos que con 
mayor fe, entusiasmo e hidalguía nayar 
abordado sus cargos. 

En la demostración efectuada en la pista 
del Parque Batlle y Ordoñez pudo verse 
cierto trasunto de la obra realizada a ta 
vés de años y años, pues apareció, por 
ejemplo, el núcleo erguido y disciplinado 
de la Plaza de Deportes de Rosario que 
dejó quizás la impresión más lavorabie 
sí bien presentó una generación más o me 
nos de actualidad lo exacto es que el per: 
feccionamiento alcanzado, los propios me 
díos que ahora contribuyen a enaltecer una 
función, son el reflejo de lo que empezy 
dentro del mayor esmero en la lejana 2p> 
Ja en que el señor Alberto Suppici fué ha- 
cía alla, comenzando por establecer bases 
prósperas y formar, pausadamentle, el am- 
biente necesario. La propia maestra seno 
ra Leys de Beracochea, de tanto mérito 
por su gestión, ha sido discipula del pres- 
tigioso profesor. 

No todos los aspectos de la exhibición 
ofrecieron iguales pruebas de orden y afin"1 
zada marcha de la enseñanza de la cultu» 
ra física. Tradujeron, en general, rasgos 
meritorios todas las corporaciones, dando 
la sensación de que se progresa. Sólo no- 
lamos que todavía, en plazas locales y 
aún más del Interlar, puede alcanzarse 
mucho. Estas observaciones, no tienen 
sentido de crítica porque cada núcleo partl- 
cipante en el festival del domingo pasada 
destacó agradables aspectos, las hace- 
mo3 para que se plense en cuánto podrán 
obtener los mismos profesores, ambos 
sexos. — si sus esfuerzos son estimulados 
como en realidad corresponde, sí a todos 
se los rodea de mayores facilidades: en de- 
cir, que maestras, maestros y ayudantes, 
en su casi totalidad, revelan propósitos ge- 
nerosos, una acción consciente, conforme a 
la vocación que los anima; reclaman que 
la zona directriz, sus miembros del Con 
sejo y el avezado cuerpo de tócnicos e 
inspectores, les vaya muniendo de re 
cursog mejores, más fuertes, de orientación 
digna y acentuada, 

Lo expuesto resuhó auspicioso. Hay que 
continuar la obra, difundiendo los que tan 
to saben en materia-de cultura física sus 
conocimientos, el fruto de sus estudios, co 
rrespondiendo «a la Comisión Nacional «ie 
Educación Física alentar a quienes trabajar: 
en las plazas de deportes, en las escuelas, 
en los clubes que como Eradya, Capurro, 
Neptuno, etc., tratan de propender a la mar 
cha más intensa y correcta de la cultura 
física, que bastante ha alcanzado sobra 
todo en la faz femenina, pero todavía no 
está a tono, ni cerca, con la idealidad d 
quienes crearon el organismo oficial.——U. B. 
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Desfile de los distintos núcleos feme- 

nínoz que practican deporte; al frente 

el pequeño grupo de futuras proleso- 

ras, seleccionadas de 65 o 70 aspiran 

tes, Atrás la representación de la plazo 
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Jel año, el gene 
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lo por 1 enemigt 


sangrienta 

jerras que p 

El nach Paris! 
im nach Doorm vergonzoso 

El miserable pequeño ejérciio” ingl 

a los 
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que el armisticio era 
da la derrota 


mediados de julio la ofensiva de los 
lados se realizaba con un empuje arro” 
llador sin que las tropas de Hindenburg 
pudieran pararla, y menos aún hacer ple 
para una contraofensiva. 

El suelo alemán iba a ser invadido y los 
rigores de la guerra serían ahora sentidos 
y sufridos por la propia tierra maldiia que 
los había desencadenado sin miramientos 


e octubre, el Canciller alemán te- 
rafiaba al Presidente Wilson pidiéndole 
la conclusión de un armisticio. Con algunas 
semanas de negociaciones, los Gobiernos 
liados decidieron las condiciones del mis- 
mo. El comandante en jele de sus ejérci” 
los, fué encargado de imponerlas a los yu 
vencidos. El mariscal Foch hizo saber al 


Un minuto 
de belleza 


quetería, se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a vivifi- 
car la epidermis. Sólo la gli- 
cerína de almendro tiene +1 
poder misterioso de dar nue- 
va vida a la célula: la tonifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros- 
Lro, escote y manos, la 
Gelicada belleza. 


Del tiempo dedicado a la cu- 
' 
más | 


2 regia , 


la orgu- 
caia de rodi" 


se convertía en 


militar del Reich 


EL ARMISTICIO 
DE NOVIEMBRE DE 


1918 


111 mando enemigo que sus ) n- 
iaríos tendrían que presentars 
avanzadas francesas el 7 de n 
de Chimay a La ( 
mbre, a las och 
] rma del armisticio era 
jo el frente, pero la lucha con'i 
nuaba : E ; ] 
Los batallones, fusil en mano, disimula 


los aún en el surco lebrilmente abier.o, es 


w ban la hora suprema del fin de la ma” 
4 La obuses seguian ayendo; las 
ral ras tiraban sin cesar. Á ¿os on” 


ce, un nvisible lanza las notas dei 


Ceasez lo feu; — Levez vous! Au dr pecul 
Entonces de la tierra de Fran h 2 
bres que formaban una sola pleza 


so lev 


ao arte 1 
suelo para escapar a la muerte, 
tan y cantan una vibrante Marsellesa. sa 
ludada por los gritos de los alemanes de 


enfrente que sallan de sus C Y 31 
O 5 closas”. 
tan sus armas, ahora silencio: a 
¡Ya estál 1Se a rabó! ¡Al fini “los te: 


nemos 

Así se traduce la alegría verbal de los 
soldados que han contribuido, como lo dirá 
Clemenceau, “a ganar la más grande ba 
talla de la historia, y a salvar la lítertad 
del Mundo”. 

El goce animal de vivir sin temer por la 
hora que viene, hincha los pechos que res” 
piran libremente. La larga y penosa tarea 
de vencer ha terminado; pronto se volverá 
al trabajo pacífico y creador, abandonado 
hace años, y que tantas y tantas veces se ha 
temido no volverlo jamás a emprender. Los 
padres, la muier, los chicos recibirán al va- 
liente después de la ruda jornada consa” 
grada a la victoria, 

Ahora la bella palabra trabajar, recobra 
todo su sentido humano. Nunca había des- 
aparecido del léxico del pollu. Bien al con 
trario. Cuando las tropas volvían en línea 
después del descanso periódico, los hom" 
bres decían sencillamente: “subimos otra 
vez al trabajo”. Cavar trincheras, defender- 
las, saltar el parapeto a la hora “H” del 
ataque, era trabajo; slempre trabajo... el 
vocabulario heroico era voluntaria y total- 
mente proscripto en el frente. 

Pasado el primer desahogo, cada uno 
volvía en sí y daba su pensamiento a los 
compañeros que la muerte había segado a 
lo largo de los trescientos kilómetros de ba” 
talla, de los Vosgos al marte del Norte. Ellos 
sí que eran los sublimes trabajadores! Nos- 
otros, decían, hemos hecho lo que podía- 
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Y todo estaba hecho y bien hecho. 

La Nación, el Mundo, se estremecíón de 
agradecimiento hacia los combatientes. En 
las ciudades de todo el orbe, súbitamente 
embanderadas, se volcaban sus ciudada- 
nos en las calles, todos embriagados por 
la victoria de los aliados que termincba la 
horrorosa tragedia. 

¡Cuántas veces se me ha contado el fer- 
voroso entusiasmo de Montevideo, y de 
Buenos Aires, que habíamos dejado, con 
tantos otros, para cumplir... 

Al abandonar, sín permiso, claro está, la 
fortaleza que dominaba con sus cañones un 
gran recodo del Marne, corriendo hacia una 
lejana estación de ferro-carril para ir a Pa- 
rís a abrazar a los míos, pensaba enterne" 
cido en la alegría de todos vosotros. amigos 
de la Argentina y del Uruguay. ¿Cómo es- 
tarán? ¡Con qué felicidad desbordante fes- 
5 nuestra victoria, la victoria de to” 

os!... 

Pr tanto correr llego rendido a la esta- 
clón. 

—)Cuándo sale un tren para París? 

—£stás loco, viejo, hace más de una ho- 
ra que no pasa ninguno... 

¡En buena hora faltan los trenes! Hasta 
ayer eran más asiduos y exactos para lle” 
var soldados... Aviso a un civil que llega 
en bicicleta a la puerta de su casa. Su es- 


" "¡Cómo no 


' has? 
posa le grita ¡Ya sabes? 
o ” .. . 
X py | hombro, préstleme su yelo”, 
ro, nos 
1 1! z París cuanto antes y no Nay 
qu ] 1) crá 
tro Mañona se lo lavuelv 
hd A ista mo mira. Estupefacto de mi 
atrevimiento, vacila. 
Su en ntador nu) mprende 
go que hoy el tuyo y el mio no en 1 
id 1 0 ' 
tale la bicicleta: E 
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3 je acero llego a 
, hermana, sobrina 
» habla. Ahí me te 
Pp mal Andres, Mauricio 
Jorge, muertos sustavo mal herido hac 
meses, está aún en un hospital Rober 
oficial de ingen sscribió h ce pl 
Estamos  persigui 1 los Boches 
Aye queridos, he atravesado Rethel en 
llamas. Rethel la ciudad una de los abue 
os paternos. Vamos bien . 
: Hoy ¡dónde estará? ¿Vivo, ¿Salvado? 
El corazón de la madre reacciona antes 
que los nuestros. Sería demasiado cruel, al- 
c6 Cruz de guerra, oficial, tres citaciones 
ha hecho todo su deber. El día es de espe 


ranza”. Vamos a la calle, con las otras la 


milic todas tienen la misma hiatoria 


Vam 


París nos traga, nos abs 


rbe en su lor 


Fs 
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bellino arrollador. Un remolino de la mu" 
chedumbre nos separa. Quedamos soulos la 
señora y yo. Solos entre millones de seres 
que gritan, lloran, cantan. La Marsellesa, lc 
Madelon sus sublimes esirolas o 
sus “estribillos” enternecedores. 
El tráfico normal de vehículos ha cesado 
casi por cormy 2, Calles edas están 
enteramente recorridas por satones. Solo, 
por momentos, una fila de camiones norte- 
americanos, se obre paso lentameníe, re- 
Idados que agitan banderas y 
2 al espacio sus entusiastas “hurrahs!' 
La muchedumbre aplaude a los magní" 
ficos muchachos, risueños y alegres, tan 
conilentos de vivir, que enhorabuena nos 
vinleron en ayuda, y que sin el armisticio, 
iban con su ejército de 800.000 hombres 
prontos a entrar er. combate, a dar ul gol 
pe de gracia al enemigo exhausto, Para 
ellos la victoria no puede tener el mismo 
aspecto doloroso que para los demás. Se 
divierten en grande, vehemen'es y bullan- 
gueros. Con las explosiones provocadas de 
sus motores, hacen un ruido ensordecedor. 
Festejan este día tan diferente para nosotros 
de los más festivos, como un fin de año en 
Nueva York o Chicago. A lo largo de los 
Bulevares, hasta la Plaza de la Concordia 
y los Campos Elíseos, la muchedumbre es 
tan enorme y compacta que se inmoviliza 
de tiempo en tiempo, estrujada a más no 
poder. Las enfermeras que acompañan a los 
soldados ciegos o mutilados piden auxilios, 
y los "poilus” acuden para proteger a los 
bravos heridos, testimonios de la horrenda 
lucha, venerables artesanos de la vicioria. 
Frente al teatro del Ambigu. vimos lo que 
nunca se borrará de nuestra memoria. En 
el medio del bulevar, una enfermera lucha 
desesperadamente, grita angustiada para 
salvar del aplastamiento la silla rodan'e 
que empujaba, en la que un soldada bel- 
ga, clego y sin plernas, peligra por el em- 
puje de la ola humana que amenaza barrer 
al ínfimo vehículo. Con tres “Tormmies” nos 
tiramos para salvarlo. Gritando, y por qué 
no decirlo, a puñetazos, nos abrimos paso 
y llegamos a tiempo para evitar el volca- 
miento del frágil sillón y proteger al com” 
pañero del último peligro que lo amenazaba. 
Entonces, en el pequeño espacio líbre 
obtenido a viva fuerza, una mujer enlu'a- 
da empuja a su hijita la que se arrodilla, 
loma la mano del mutilado que aún tien- 
de a protegerse, y la besa sollozando. Na” 
die dice una palabra, todos lloran, y da 
los ojos sín luz del soldado belga caen las 
lágrimas... Nos cuadramos y saludamos... 
En este pequeño oasis de respeto y de sl- 
lencio, sentimos todos que nunca más, sea 
lo que la vida nos pueda deparar, jamás 
conoceremos la desgracia total, sin fondo, 
sin esperanza... 
Frente al diario Le Matín, sobre la Plaza 
de la Opera, es el mismo rumor de Océano, 
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Algunos días antes de la fir- 
ma del tratado, estos señores 
del “Consejo Supremo” se 
reunieron en Trianon-Palore. 
En el centro Clemenceau, a 
su derecha el presidente Wil- 
son. En la extrema derecha 
M. Duboís, el de barbilla. ex- 
porimentado en “reparacio 
nes”. A su derecha el gene 
ral Mordacq, jete del Gabi- 
note Mililar de Clemenceau. 


que surde ¿ humanas que baten 
sin cesar « viejas paredes de la 
cludad, enloquecida de fraternal entusias” 
mo. Nadie conoce a nadif y todos se aman 

En la Plaza de la Concordia, hoy más que 
nunca bien llamada, la muchedumbre pe 
regrina hacia las estatuas de las ciudades 
de Francia, Los de Lila, de Estrasburgo, se 
cubren de flores. Lila, cuyo alcalde, Cami- 
llo Eugéne Jaquet, fué fusilado por los al 
manes; Estrasburgo, que vuelve a Francia 
después de cuarenta y ocho años de de 
minación prusiana. 

las cuatro, la Cámara de Diputados 
abre su sesión para que la lectura le las 
cláusulas del armisticio sean leídas aquí, lo 
mismo que en Londres en la Cámara de los 
Comunes. 

Clemenceau, el Padre de la Victoria, su- 
be a la tribuna. Con su voz entrecortada por 
la emoción dice: “Hagámosnos los unos a 
los otros la promesa de trabajar slempre 
con todas nuestras fuerzas, con todo nues" 
tro corazón, por el bien oúblico”. 

Y lee las cláusulas del armisticio que 
son aplaudidos una por una. 

El viejo de setenta y slete años, clerra al 
cuaderno histórico, levanta los brazos y en 
medío del silencio que permite oir los ca- 
ñonazos de los fuertes, dice: 

“En nombre del Pueblo francés, en nom- 
bre del Gobierno de la Fepública Francesa, 
doy el saludo de Francia una e indivisible, 
a la, Alsacia y Lorena que vuelven a su 
seno”. 

Y con un gran gesto, grita: 

“Honor a nuestros grandes muertos que 
nos han dado esta victoria. 

Cuando los sobrevivientes vuelvan y pa” 
sen frente a nosotros, en marcha hacia el 
Arco de Triunfo, los aclamaremos. Pero 
que desde ya sean saludados por la gran 
obra de reconstitución social que han per- 
mitido. 

Gracias a ellos, Francia, ayer soldado de 
dios, hoy soldado de la Humanidad, será 
siempre el soldado del Ideall”. 

El socialista Alexandre Varenne, decía a 
su vez 

"En este minulo solemne de la historia, 
tenemos una gratitud infinita hacia los que 
han contribuída a la obra coronada por la 
victoria. ¿Cómo agradecerles?: pues furan- 
do sarvirles de todas nuestras fuerzas. La 
unión hizo nuestra victoria. Pensemos en 
las horas de mañana que serán quizás 
más difíciles que las de ayer. Juremos no 
olvidar nunca la hora magnífica que aca” 
bamos de vívirl”, 

Esta hora magnífica, la hemos vivido co- 
mo francés y como soldado. Hemos querí- 
do recordarla aquí, y en este angustioso 
momenlo. Esperamos con le y confianza vi: 
vir lo suficiente para saludar la aurora de 


otro día de victoria, 
Jules BERTRAND. 
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BERLIN acaba de anunciar que el 111 Reich 

considera como zona de seguridad la 
isla de Heligoland. Ningún extranjero po” 
drá, de ahora en adelante, poner pie en 
esa roca del mar del Norte, Esta isla está 
situada a 60 kilómetros 
tein. El mar roe sus riberas calcársas, y 
despuos de siglos su auperficie ha quedado 
red da en cuatro quintos 
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Encarada hacia Inglaterra, sus 
van a Dinamerca 


apuntaa las rutas que 


seme y 
| 


Volviendo ( 
"yatch” bor 


Heligoland 


Inglaterra 
El Emperad 


sillermo II de 


contempló curiosamente esta 
Huao von Tallersben compuso “Deutschland 
uber alles”. Un deseo violento lo po E 


Alemania. Luego de un cambio de notas 
entre el ministro Caprivi y lord S 
el canje fué hecho: Inglaterra cedió 
a Al asta cedió a Inglaterra el lá 

sultonado de Suhali, en el Este afrícano. La 

desavrobó discretamente 


mania, 


prensa alemana 


burry, 
la isla 


Guillermo Il en persona se interesó por An 


el porvenir de la isla, y la 
merosos ingenieros para establecer los bla ducía a la rado abrigo 
noa de la futura base. Fué un verdade rc 
trabajo de titán el que emprendió Ale 
isla donde nia. Fué necesario ¡por lo pronto, conso 
lidar los fancos triangulares de la isla 
se elevan a 57 metros, y en que la ? 


16 con nu 


nas, : 
Una rada abrigo sobre la « 


el canje, y Bismarck declaró que en cam- de proteger los grandes acorazados de 
bio “de un buen pontalán Alemania ha- flota da combrte. : 
bía_ resibido botón de calzoncillo”. El "Boletín de la sezción informac 


G. O. G.” de fecha 3 de 
de 1918, afirmaba que el 


por diez líneas de mi 
coñones, 100 de un 
centímetros aque podían loanz"" 
to y medio un provectil de más d 
los. Todos provenían de la usina Kr np. 


ñonazos de los acorazados no pueden afec 
tarla, ni la usura del mar. 

Cuando la guerra e 
rodeado del mas 


alla + 


defendiendo las ríberas 


nas automátl 


11'bre 


menor de 40 


al oeste de Hols adquirir la isla para convertirla en base rocosa está rodeada por una playa de are Se comprende filete pa ys =2 

sde naval de primera clase. Fué así que nació na. E . mliadoz obligaron a Alemania A di aman 
la idea de un conje de poseslones que, en Bien pronto un cinturón de acero. de ce- telar las defensas de la lala en 1919, 
definitiva, hizo que Heliaoland pasase a mento y granito, rodea las rocas. Los c René LAVIGNE 
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ram 


¡ Torkejánas 


A Harbaura? Y 


cañones 


y a Holanda, simbolizando la isla ciudade- 


lo la aspir 


y Hamburgo. 
Despu 


Heligoland durante la gran 
guerra era absolutamente in- 
accesible. Todas las casa- 
matas estaban profundamen 
«s enterradas, ortillad.:s con 
más de cien cíñones del que 
los calibres sobrepasaban los 


Esto no es más que un islote rocoso batido constantemente por el mar. lierrú ari 


da e inhabitable, “un bolón de calzoncillo”, 
genieros lo convirtieron en un punto estratégico de Europa. 


ación de Alemania de asegu- 
orvenir “sobre 
efiende, al mismo 


s del siglo XIV la isla fué danesa 
Pero durante las guerras napoleónicas, He- 
ligoland fué ocupada, en 1807, por los in- 

s, convirtiéndose en un centro activo 
1bando. Hasta marzo de 1890, los 
ejercieron tranquilamente : 0 
esas tres millas pedregosas 


el agua”. Esta 


tiempo el canal 


400 milimetros. 


Esta carta marítima demues 
tra claramente la importan- 
cia estralégica de Heligoland. 
que domina las rutas marili- 
mas del Báltico y protege la 
embocadura del £lba. 


al decir de Bismark. Pero los in- 


Uno de los artículos del Tra: 
tudo de Paz de 1919 ordenó 
el desmantelamiento de la 
fortale»- marítima. Fueron los 
mismos alemanes quienes 
procedieron a la demolición, 
bajo el contralor de la comi 
sión militar aliada. 


ando en 1919 fueron demo” 
lidos los fuertes de Heligo 
iand, se vió que estaban de 
tal modo hormigonados que 
ninguna flota del mundo los 

hubiera podido destruir. 


JUL MASI As Ate ps tk MUE v 
CASI NO TE CO 
¿OCIA TANTA HA 

IDAD EN LA4 


ESCUBRI QUE COr 
OYAL CUALQUIER 
CE MASAS 


Sirva Ud., a la hora del té, 
estas masitas secas. Verá 
como grandes y chicos las 
saborean encantados. Son 
sanas, tentadoras, riquísi 
mas. ¡Y tan fáciles de ha 
cer! El secreto consiste en 
prepararlas con Royal. Es 
ta levadura de calidad ayu- 
da a que todo cuanto se hor- 
nee resulte liviano, apetitoso. 
No se exponga a esos 
fracasos tan frecuentes cuan- 
do se emplean levaduras 
inferiores. Recuerde que una 
lata entera de Royal cuesta 
menos que los ingredientes 
que se tiran en una torta 
echada a perder. Pida Royal, 
la levadura en polvo cuya 
acción no falla nunca. 


Royal “Fiesta”... 


ca 
2 
a 


PRUEBELAS 


Son exquisitas y facilisimas 


El interesante folleto “Fiesta”. Conti ms l- 
titud de ideas original Je nea 


las Fiestas o reuniones más alegres y divertidas ¡Pádalo 
Ud, ahora mismo! 


con una cruz el libro que desea). 


JKOQUÉE 5U NW 

) FALLA NUNCA 
05 DE ROYAL CON 
-IBUYO EFICAZMENTE 
ARA QUE ESTA 

MASITAS SALIERAN 
ASI ¡PERFECTA 


MASITAS SECAS DE AZUCAR 
3 tazas de harina 


1 cucharadita de Polvo Royal 


1/4 cucharadita de sal 


la tozas de azúcar 


l toza de manteca 


3 huevos 


l cuchoradita de extracto de 


vainilla. 
Ciérnase lo horina junto con los ingre 


dientes secos. Agréguese lo monteca 


y méxclese bien con un tenedor. Añá 


danse los huevos sin batir y lo vaini 


lla, Póngose en uno tobla enhorinado 


y extiéndose lo masa con el rodillo 


hasta que esté delgada. Córtense los 


golletítas con un cortapasto enharina 


do. Adórnese lo superficie, si se desea 


Cuézxose en un horno moderado du- 


ronte B minutos. Produce 6 docenas 


1 pere decorar mesas y hacer 


CASILLA 404 - MONTEVIDEO" 


Sirvanse enviarme, gratis, un ejemplar del nuevo folleto | 
“Recetas Culinarias Royal" (Indique 1y 

eD3o. | 

i 

N ¡1 


ON 


j 


Pro 2 mm A 
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Vianna Moog es uno de los valores jó 

venes más puros y extraordinarios de las 
letras brasileñas. Con esa falta de rela 
ción que es caracteristica de todos los 
pueblos de América, mejores conocedo 
res de los valores europeos que de los 
continentales, aun siendo vecinos lan in 
mediatos como nosoeros con el Estado 
de Río Grande do Sur, se ignora por 
aquí. el gran público al menos, y mu 
chos que no quisieran eútrar en el mon 
tón, la obra singularisima, la obra ds 
mérito, con propia persoraliiad con au 
téntica expresión de ambiente, que rea 
lizan algunos escritores, ni pocos ni me- 
dianos, sino por el contrario muchos, y 
con jerarquía intelectual, eu ciudads 
como Porto Alegre, en cuyo amblenie 
pudimos penetrar apenas, atisbándolo 
durante una brevisima estada de la que 
hemos traído la cosecha de una Coceja 
de libros sencillamente magnificos. Está 
en nuestro ánimo dar a conocer, en ln 
medida de lo posible, la obra de alzu- 
nos de estos escritores, reproduciendo 
enpítulos característicos, con  algunaj 
sermblanzas del autor. No obedecz la 
preferencia a ningún orden que haya 
sido impuesto por otra razón que la de 
haber iniciado las lecturas con Vianria 
Moog, hombre de algo más de treinta 
años, universitario, ensayista de prime- 
ra agua, (su obra “Eca de Quelroz e O 
século XIX" pasa por constituir uno de 
los libros más completos sobre el ironis- 
ta portugués, y la literatura finisecular) 
En 1930 tomó parte en la revolución de 
octubre. Luego, en 1032, cuando la de- 
nominada “paulista”' cayó preso, remitido 
a Río, y desterrado al Amazonas, Aquí 
empieza su vida literaria. De la pros- 
cripción sacó el mejor partido que p-- 
día, y los dos años en las selvas ama. 
zónicas, en excursión forzosa, los dedi- 
có 4 estudiar, y luego a describir eso 
gran estado selvático, sus problemas vi- 
tales, tratándolos en correspondencias ¡3- 
riodísticas publicadas en el dinrio porto 
alegrense “Correlo do Povo”, recogidas 
luego en un libro que se titula "O ciclo 
de Ouro Negro". A ese líbro pertenece el 
capítulo que transcribimos, traducido di. 
rectamente para nosotros 


TIERRA QUE SE TRANSFIGURA — 
AMAZONAS es un mundo aparte. Inútil 


tralar de definirlo conforme al criterio 
clásico. Es, geográfica, botánica, y geológi- 
camente, diferente, siendo vanas todas las 
tentativas para revelarlo por vía de com 
paración. La región del Amazonas solo es 
semejante a sí misma. 

Sin horizontes accidentados, son contor- 
nos geográficos capaces de ofrecer a la ob- 
servación puntos de referencia, la tierra que 
se ansía comprender en conjunto solo pue” 
de ser explicada en detalle. Es de una na- 
luraleza que no se abandona, que no se 
entrega, que no hace confidencias. Es aduz- 
ta, no sonríe nunca, retralda siempre, día 
y noche, en el murmurar de las aguas y 
en las convulsiones de la selva, aparecien- 
do terrible cuando se irrita. Esfinge de Armé- 
rica, tal vez ní el propio Edipo hubiese lo- 
grado descifrar su enigma. 

No existe pues manera de eludir las di” 
ficultades para definirla. Contemplando su- 
perficialmente sus aspectos completamente 
nuevos, las imaginaciones toman rumbos 
diversos, según las características indivi- 
duales de cada uno; de ahí la variedad de 
opiniones con relación a las cosas de Áma- 
zonas, las cuales, por eso mismo, se amol- 
dan a las solicitaciones de las inteligencias 
positivas, ora inverosímiles, ora entre sí an” 
tagónicas y contradictorias. Esta inverosi- 
militud y ese antagonismo, sín embargo, no 
siempre se confirman, y no resulta raro 
que los desbarate una vigilante observa- 
sión local. 

Cuanto se diga con respecto al Amazo- 


AMAZONAS 


PACTE- 1 


PLANICIE 


nas, resulta errar tanto afirmando como ne- 
gando. Descripciones existen de hecho in” 
exactas. Hay, además, telas de artistas cé- 
lebres sobre molivos amazónicos, que pa- 
recen a primera vista pertenecer a esa cla- 
se narrativa, fruto de la imaginación crea- 
dora, caldeada por el sol de los trópicos, y 
que sin_embargo no hacen sí no reproducir 
honestamente, con verdad y realidad, la 
vida palpitante de los paisajes regionales. 
Y para quien confronte dos cuadros sobre 
el mismo paisaje, sin haber estado en este 
mundo diferente, o andado por él con ojos 
distraídos, tendrá por fuerza que llegar a 
la siguiente conclusión: sí uno de los ar- 
tistas lo interpretó fielmente, el otro ne- 
cesariamente ha tenido que adulterarlo. 

Este juicio, con todo, será siempre teme- 
rarlo, porque el antagonismo aparente 
puede no ser real. Es que el Amazonas no 
interrumpe nunca su transformación. Islas 
de tierra supuestamente firmes, que las ba- 
Jantes exponen al sol con sus barrancas 
descubiertas, desaparecen en la creciente, 
tragadas por el río, algunas completamen- 
te, consiguiendo otras mantener apenas flo- 
tando la densa copa verde de la arboleda, 
como hirsutas cabelleras de gigantes su- 
mergidos. 

Pero no es solamente sobre este aspecto, 
que exige el decurso de los meess, que sa 
manifiesta la transfiguración. En el correr de 
un mismo día, la mudanza de luces y co- 
lores no escapan al observador más des- 
cuidado. Donde hasta hace poco predomi- 


Un Hermoso Cutis 


..». Aparece Rápidamente 
Cuando Se Emplea Cera Mercolizada 


pu juventud a 5u cutis. Hágale volver su encan- 

to y hermesura con la ayuda de Cera Pura Mer- 
colizada, Permita que está “trema encantadora haga 
desprender el feo cutis exterior lleno de imperfeccio- 
nes, que oculta su verdadera belleza. Esta crema clen- 
tífica hace desprender la cutícula exterior, tan hábil- 
mente, que usted misma no percibe que su cutis se 
está desprendiendo, hasta que observa la nueva sua- 


vidad y belleza natural de su tez 


Cera Mercolizada limpia, suaviza, alisa y hermosen 
el cutis, Las imperfecciones desaparecen. Desde que 
ha aparecido hace treinta años se ha vendido Cera 
Mercolizada en todas partes del mundo. Las mujeres 
hermosas de todas partes dan gracias a Cer Merco- 


lizada por su sunve y clara tez. 


Cera Mercolizada hace revelar la belleza oculta de su 


cutis. 


Carminol otorga vida a sus mejillas, — El Carmino! 
es mucho más fino que el rouge común. Su color vivo 
la encantará y usted quedará gratamente impresjona- 
da de la forma cómo se adhiere al rostro durante todo 


el día, En polvo y compacto. 


CERA MERCOLIZADA 
Conserva el Cutis Joven 


Sou venden en todar | 
y tiendas. 


farmacias, perfumerins 


naba el azul intenso, y la inmovilidad del 
aniquilamiento, impero ahora el pardo es” 
carlata y el movimiento de la vida en la 
más orgiástica agitación física. Y no por 
eso la verdad de un aspecto excluye la 
verdad del otro, pues entre los dos tienen 
lugar, para contraste, mil cambios riguro- 
samente verdaderos, como las variaciones 
de la misma unidad. 

Conviene pues, ante que nada, fijar estu 
verdad preliminar: Amazonas es una tie- 
ira que se transfigura. La fijación de este 
preliminar es una exigencia dominante pa- 
ra quien procure interpretarla. Solamente 
cuando el espíritu no se rehusa a admitir 
que aquello que parece increíble lo fuera, 
tórnase creíble dentro de la lógica regio- 
nal; solamente cuando el espíritu no se re- 
vela contra lo fantástico de los fenómenos 
como las pororocas y los sacados, y se 
conforma con las posibilidades de varia- 
ciones de nivel de sus entradas líquidas da 
más de quince metros, las cuales determ'- 
nan, en el espacio de una hora, la posib:- 
lidad o imposibilidad de la navegación; 
solamente entonces, deberá empezar a com- 
poner, con fragmentos, una noción global 
sobre Amazonas, 

Lo inverosímil, lo antagónico, y lo con- 
tradictorio aparente, subyugan en cuanto 
procuran de Amazonas la tímida revelación 
de concepciones comunes. 

Considerada por algunos como el infier- 
no verde constituye para otros el verde pa- 
raíso del futuro. Existen los que casi ven 
realizada la profecía de que éla será el 
paraíso del mundo y hay los que le augu- 
ran la desaparición en el seno del Atlán- 
tico. En re esos puntos extremos, no se en- 
contrarán tal vez dos opiniones rigurosa- 
mente idén'icas. Y bien puede suceder que 
todas sean exactas. 

Amazonas destruye el propio principio 
de contradicción. El hamlético “ser o no 
ser”, perdería aquí su razón. Porque las 
cosas amazónicas son y no son al mismo 
tiempo y bajo el mismo punto de vista. Tie- 
rra en la que hay fome y hay pescas mila- 
grosas, y es a un tiempo mismo infierno o 
paraíso verde, sin contradicción. 


CLASIFICACION GEOGRAFICA.— 


Cuantos han estudiado la estructura lí- 
sica de la región, tienen uniformemente 
aceptado que Amazonas es una planicie. 
De hecho, tomando el término en su más 
amplio sentido, acábase por encontrar in- 
sustivuíble la designación. 

Pero las imaginaciones habituadas a aso- 
ciar tal concepto a imágenes de campiñas 
extensas, no sonsiguen de pronto conciliar 
la idea de planicie con la de tierras exten- 
samente cubiertas por la selva sín ningún 
claro, sin ningún descampado, diferente a 
los llanos del sur, a los prados de Holum- 


da, a las estepas rusas, más sombria, más 
adusta y casí inaccesible. Sobre esta pla? 
nicio no existen espacios huecos, La tiws 
rra super-ocupada por el reino, de natus 
raleza indefinida, fofa, pastosa, cúbrosa sí 
dejar intersticios, de todos los representan* 
tes imaginables de la flora. Las ramas qué 
se enuvelazan con el cipoal, se mezcian con 
a vegetación rastreante de un alucinan'y 
mundo parasitario, aprovechando los os -* 
pacios en're las especies más robustas, cor 4 
mo las sumaumelras y los cedros majes- .. 
tuosos. No existe lugar aquí para el hom ++ 
bre. Contra él se deliende la tierra coma % 
lal vez nunca lo estuviesen los mejor lo=> + 
tificados castillos feudales, Solo a mache* mn 
te, en trabajo lleno de sobresaltos y pelt= 
gros, consigue el hombre espacio para mos 
verse dentro de la selva agresiva. 

Esa fertilidad pleiórica y sofocante, es, 4 
sin embargo, la defensa de la tierra cons + 
tra un enemigo más poderoso que el hom- 
bre. Dado los doce mil representantes del - 
mundo botánico descubiertos por Bata, y: 
oiro lanio tal vez no entrevis'o por el na” 
turalista, la pujanza de su sabía para ta= 
mana orgia de vida vegetal, donde impera 
la confusión y la promiscuidad, adquiere; 
en cambio la consistencia con que se de- - 
tiende del ímpetu corrosivo de las corrien= - 
les formadas del deshielo de los Andos, y | 
de las lluvias ecuatoriales, resultantes da + 
los nubes traídas del Atlántico por los alí= 
sios. 

A su vez, el diluvión de a 4008 E 
abrirse camino para el coto. Do, ahí pe =l 
lucha. Las peripecias de esa lucha trazan 
el diseño de la caria geográfica de Ama- » 
zonas, formada al acaso por las viciorias de ++ 
la tierra o del aqua. - 

Para que fuese posible lijar las etapas + 
de la pelea colosal, la lengua indígena tu= 
vo que pedir prestado al vernáculo la re- -» 
sonancia de sus palabras expresivas. Sia A 
ayuda de ese vocabulario la geografía ten= 4 
dría que hablar el lenguaje curvo de las vá 
perífrasts, contrariamente a la severidad de + 

5 
Y 


su índole. Términos caboclos ri » 
nómenos inéditos de la po ri 
solutamente indispensables, 

esultan, en efecto, de la lucha contínua ++ 
entre los cursos de agua violentos y agre- +: 
sivos, en demanda de o, y de la tie- 1 
rra en busca de estabilidad, las más cu. -: 
riosas modalidades geográficas, de las cua- 
les los paranás, los furos, los igapos, son 
los más típicos reglonales, 

El omsía de abrir camino y labrar su le- 
cho definitivo, porte de los cursos de agua 
se desvían en lo apretado de las gargan 
tas, abriendo brozos que alivian la sobre- 
carga del alveo y acortan la distancia: son 
los paranás, que comunican por los ríos 
por los dos extremos, pero semejan cursos 
enteramente autónomes. Cuando este dea- 
bravar rumbos, va la corriente que se des- 
via hacia otro río, toma el nombre de furo, 
una de las modalidades hidrográficas de 
aran utilidad para la navegación. El igapo, 
finalmente, es la última fase de la derrota 
de la tierra: forma charcos, poblados por 
especies anfibias, verdadera floresta de 
plgmeos. 

No perdiendo pues, de vista este aspec- 
to característico de que toda la región en 
su desdoblamiento ciclópedo, nada más es 
que una inmensa crosta aluviónica de te- 
rrenos Inconsistentes erizada en toda su 
extensión por la selva densa, compacta y | 
sombría ,recortada de ríos, lagarapes, pa: 
ranas, que se entrecruzan, manchada de 
Igapos, acollarada de lagos y lagunas, tie- 
ne una primera idea de la llamada plani- 
cle amazónica. 


OTRO ASPECTO DE JUNGLA. — 


—¿Será Amazona un valle ¡espacio de 
tierra entre dos montañas? A no ser que 


fuese lícito aplicar indiferentemente la de- ! 


finición a todas las cuencas fluviales, du- 
rante mucho tiempo no era posible usarla 
para conceptuar la estructura geográfica de 
la región. 

Por el examen de las primitivas cartas 
geográficas, Amazona puede ser encarada 
tan sólo como una planicie “sui-góneris”, 

A medida, tal vez, que los “sertanístas” 
3e arrojaban para las cabeceras de estos 
mares de agua dulce, fueron comprendien- 
do, por la advertencia de las cahociras, la 
verdadera conformación de planicie. Pu- 
dieron entonces verificar que la floresta 
que no abarca la vista, forma parte de dos 
de los mayores estados del Brasil, parto 
de Mato Groso, y se distribuye por sela 
países diferentes, estando circundada por 
la muralla de varios sistemas orográficos. 
Por el norte los contrafuertes de Guianas; 
por el sur, el altiplano brasileño; a occi- 
dente, la barrera de los Andes, cubierta de 
nieves eternas. 

Rodeada de una muralla de piedra, es 
así Amazonas también un valle. 

Pero no es s'n esfuerzo que las más atre- 
vidas imaginaciones, ligando fragmentos, 
consiguen componer ese escenario gigante. 

Parece más fácil aceptar sin vacilacio- 
nes que las luces de las estrellas llevan 
años y años para recorrer esos espacios 
infnitos, que concebir que sobre un plano- 
la tan pequeño como la Tierra, haya lu- 4 
gar para esa inmensidad cósmica del ya 


lle amazónico, 
VIANNA MOOG. 


De! libro "O ciclo do ouro negro”, Porto 
Alegre). 


E 


Don Joaquin Suárex 


Don Lorenzo Batlle 


Don Francisco Llambi 


| EXPOSICION RETROSPECTIVA: 


-LAOBRA PICTORICA DE 
EDUARDO CARBAJAL 


En los salones del Liceo Departamental Carbajal, dedicarse exclusivamente a su 


Don Félix D. Buxareo 


Don Pedro P. de la Sierra 


de la ciudad de San José se ha inau- 
jurado una muestra de obras pictóricas de 
Eduardo Carbajal (1831-1895), que han po” 
lido conjuntarse por la devoción del pro- 
lesor de aquel instituto, señor Ariosto Fer- 
nández, rememorándose al artista vernácu” 
Carbajal nació en la ciudad 


de 


Pasó sus cedades en su pueblo natal, 
m los años primeros de la patria libre y 
n Montevideo, con sus progenito- 
a Grande. Cursó aquí 
1 una de las escuelas privadas de mayor 
la de De Mula, sus estudios esco- 
lla, bajo la dirección 

prole nand, los rudimen” 
ss iniciales del arte plástico, destacándose 
inme: s naturales dotes in- 
telec s hasta que en 1851, 
de la República, premiando sus 
1fanes, le pensionaba para terminar sus 

tudios pictóricos en Italia. Pudo así 

-duardo Carbajal establecerse en la patria 
lel Arte y conocer y apreciar directamente 
la obra de los más gran: Maestros. R 
idió un año en Roma y tres en Florencia; 

oncurrió a sus Museos y recibió lecciones 
le reputados pintores de entre los cuales 
abe mencionar a Stéfano Ussi, pintor de 
Tistoria y retratista de fama, 

Regresó a Montevideo en 1859 regentean- 
jo, a partir de entonces y durante 14 años 
1 cátedra de Dibujo de nuestra Universi” 
lad Mayor. 

Debió a partir de entonces, D. Eduardo 


arte, Intimamente vinculado a la sociedad 
montevideana de la época y contando con 
el apoyo moral de sus más distinguidos 
elementos, entre los que debemos mencio- 
nar a Dn. Andrés Lamas, Félix de Buxa- 
reo, Salvador Ximenez y P. Belgrano, le fué 
posible desenvolver su vocación artística 
pintando los retratos de toda aquella gene- 
ración ilustre. 

Se pensó entonces designarle Cónsul de 
la República en Florencia, pero circuns” 
tancias ajenas a su voluntad lo impidieron. 
Fué ésta la etapa más ingrata de su exis- 
tencia ya que tuvo que luchar contra toda 
clase de adversidades, pero ella fué quizá 
la época más fecunda de su vida artística. 
Inició la galería de retratos de los Manda- 
tarios del país y la de los ilustres Cons- 
tituyentes de 1830, y legó a su patria, en 
1865, el retrato de Artigas que trabajó con 
amor, dedicación y raro acierto plástico e 
histórico y obra suya son, también, innú- 
meros retratos de distinguidos ciudadanos 
orientales. 

Hombre de singular cultura dedicose a 
graves estudios de filosofía y literatura y 
desde las columnas de su “Vida Civil” 
combatió la dictadura de Latorre, desde 
San José adonde había vuelto a radicarse 
en 1877, 

Fué D. Eduardo Carbajal, por sobre to- 
das las cosas, un exquisito espíritu román- 
tico y puso en su obra y en su vida la no- 
ta característica e inconfundible de aquella 
generación de hombres magníficos. 

Falleció en Montevideo en 1895. 


Sra. Micaela Carbajal de Belo 


Don Eduardo Diomisio Carbajal, (Oleo 


de Stefano) 


OVADO 


EL RELOJ] DE FAMA 


“Hay un modelo 


para cada gusto.. 


Agente General: 
RICARDO INGOLD 


25 de Mayo 462. 
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no del todo terminado, del siglo Y a de J. C. 


SEGESTA. interior del templo dórico. 


Las artes griegas alcanzan tal importan 

cla que han ejercido una influencia 
casi decisiva sobre la de los siglos poste 
riores y a ellas acuden aún los artistas mo 
dernos en busca de modelos y de reglas 
Olvidadas en poder de pueblos bárbaros 
> destruídas por ellos y por los terremotos 
las obras de arte que Grecla había produ 
cido y que sobrevivieran a la conquista 
romana, y agotada por la decadencia y por 
lc esclavitud la inspiración del pueblo au 
tor de tales obras, sólo con el Renacir:ien 
to comenzó la atención de Europa a fijarse 
restos del arte griego, continuando 
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AGRIJENTO. — Templo de Hera Lacinia. Al fondo la ci 
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TAORMINA. — Teatro Greco- 
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PAESTUM (Salerno) 


desde entonces, sin interrupción las explo- 
raciones y trabajos, estudiándose nueva 
mente los monumentos que estabon a la 
vista. 

Bajo un cielo clare y casi siempre sir 
nubes, los templos y demás edificios ten 
dieron a la sencillez de la forma y a estar 
limitados por líneas bien definidas. El 
templo griego es un triunfo de la inteligon- 
la y de los sentidos, no un monumento 
roligioso primariamente emotivo; pero os 
lenta en todas sus partes un determinad: 


Romano. 


(Foto del 


sor 


bp de Poseidon. 


fallo. El templo estaba destinado esen 
línle a morada de la deidad, no a co” 
Mos adoradores, ni a la celebración 
aria del culto. 

tuanto a la construción como obra 
Me, y como plasmación de las ideas 
JAS, sus principios fundamentales se 
ón a cuatro: 19%, cada componente del 
MO tiene un solo y únizo objeto, el cual 
hasta en la decoración de aquel com 
ile; 2% los arquitectos griegos pusie 
All mayor empeño en la proporción 


AGRIJENTO, 
antigua 


(Sicilia), 
Alegaras 


poldo: Bofill 


artiguo nombre d 
Y Templo de la li Mu:allas de e 


llamada por ellos “simetría”, — de las 
partes del edificio; 3%, se evitaba la rigidez 
de las líneas simples de un templo hacien- 
do que casi ninguno de los contornos sea 
en realidad recto; y 4?, la ornamentación 
minuciosa se guarda para aquellas partes 
que no hacen, o parecen no hacer, fuerza 
alguna. Salvo contadas excepciones, cal 
todos los espacios reserva 
lieves o grupos mitológic 
lo de los muros. Los espacios entre los tri 
alifos, y sobre todo. los que coronan los 
dos frentes, y que podían dejarse vacíos s'n 
peligro para la estabilidad del edificio 


irgenti, — 
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EE PESTIVAE> DE 
LOS TRES COROS 
ENPOERETORDO 


l se me preguntara en cuál de los festivales artísticos programados 
para este otoño en Inglaterra, se descubriría mejor el carácter esen- 
cial del esfuerzo artístico inglés, sugeriría a Malver, para el drama; y 
para la música Hereford, donde este año se ha celebrado el “Festival de 
los Tres Coros”. 

Hereford, Gloucester y Worcester, las tres ciudades en las que este 
festival anual se celebra sucesivamente, proporciona, de un modo nota- 
ble, una concentrada revista de la vida musical inglesa. 

El espiritu del Festival de los Tres Coros es fundamentalmente de 
mocrático. Toda clase social y condición de músicos, toman parte en 
ellos, Los cantores en el coro mayor, tomados de los distritos rurales 
de los «alrededores, pertenecen indistintamente a todas las clases so- 
ciales. Proceden de profesiones y actividades bien diferentes: clérigos, 
abogados, carniceros, terratenientes o mesoneros, están representados en 
el coro y forman parte de la congregación que llena la Catedral pars 

ss sesiones, durante toda la semana que dura el festival. 

El “Festival de los Tres Coros” forma parte venerable de la histo- 
ria de la música en Inglaterra, Con más de doscientos años de existen- 
cía, y con una tradición ininterrumpida de representaciones anuales, es 
el más antiguo festival provincial en las Islas Británicas. Nombres fa- 
mosos están asociados a ellos, Al principio, la música de Haendel; des- 
pues la Creación, de Haydn, y luego, durante cincuenta años, el periodo 
de Mendelssohn, siguiendo, más que dirigiendo el gusto del público, En 
efecto, estos festivales muestran al sociólogo el temperamento conser- 
vador del inglés en el arte. Muestra también que, de toda la música, la 
que ama el inglés es la que pueda cantar. De ahí que las manifestacio- 
nes corales inglesas hayan constituido el principal aporte de Inglaterra 
al arte musical. 

En el Festival de los Tres Coros, donde cada año aparece huevas 
obras corales de compositores ingleses, se ejecutan por primera vez. A 
la era de Mendelssohn ha seguido, gradualmente, la aparición paulatina 
de grandes compositores ingleses: Hubert Parry, en Gloucester; Edward 
Elgar, en Worcester; y actualmente Voughan Williams, 

El festival de este año empezó, según costumbre, el primer domin- 
go de setiembre con un oficio religioso en la catedral de Hereford, pro- 
nuncióándose desde el púlpito un elogio de la música, induciendo al 
público a la beneficencia; pues estos festivales se realizan en beneficio 
de los huérfanos de los clérigos pobres de esos tres distritos provincia 
les. El lunes se dedicó a ensayos, y luego, durante los días siguientes, 
se ejecutaron, con algunas nuevas obras, la “Misa” de Bach, el “Me- 
sías” de Haendel, la “Creación”, de Haydn, el “Reino”, de Edgar. 

Tales obras, con orquesta, acompañada de órgano y coros, en un 
ambiente como el de la catedral de Hereford, adquieren una grandeza 
extraordinaria. 
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SCOTT GODDARD. 
(Especial para “EL DIA”) 
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E [USARE HOW? 
( Ñ MÍ La nueva iden de la que hablan 


las mujeres elegantes, es que el 
esmalte para las uñas que se usa 
como complemento, debe ser elegi. 
do tan cuidadosamente como los 
guantes y las joyas que realzan 
cada vestido, 

Conozca los tonos exclusivos crea- 
dos por La Cross, 

Pruebe Vineyard, en un tono rojo 
intenso que destaca los vestidos 
oscuros; Tokay, la nueva lavanda, 
como violetas primayerales, combi. 
hna con sus trajes de lana; Plum 
Red (rojo ciruela) cuyo tono in- 
tenso se destaca de sus trajes es- 
tampados. 

Cambie los tonos de sus uñas, con 
más facilidad, usando Stazon, el 
nuevo esmalte-base La Cross 


Sea elegante hasta la punta de Jos dedos 
(BE SMART TO YOUR FINGER - TIPS) 
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La Comisión Directiva del S.O.D.R.E. 
ha tributadkb. al maestro Kleiber y a 


sus colaboradores: en. el brillante ciclo 
beethoveniano desarrollado en la pre” 
sente temporada, urr simpático home- 
naje. En el hail del Estudio Auditorio 
se ha colocado una bonita placa de 
bronce, obra del escultor Belloni, re- 
cordándose aquel acontecimiento con 
estas expresivas palabras: 'En horas 
breves pero inolvidables el maestro 


Erich Kleiber, secundado por la or- 
questa sinfónica, solistas y coros del 
S.O.D.RE., avivó: los esplendores de la 
gloria de Beethoven con la magistral 
interprelación de sus nueve sinfonías”. 

En el acto de descubrirse la refe” 
rida placa, el Presidente de la Co- 
misión Directiva del S.OD.RE., Sr. 
Eduardo Ferreira, hizo el elogia de 
la personalidad del maestro Kleiber 
destacando la significación de su la- 


bor desarrollada en la presente tem- 
porada. El ilustre maestro a su vez 
agradeció la colaboración prestada por 
todos los elementos del S.O.D.R.E. se” 
ñalando la importancia de la “obra 
constructiva” realizada por el maestro 
Baldi, terminando con estas palabras: 
“Yo acepto agradecido y emocionado 
de todo corazón el honor que signi- 
fica el hecho de que en esta casa jun- 
to al santo e inacercable nombre de 


Beethoven se mencione también el mío. 
Puedo asegurarles que en el futuro 
enconttándome donde me encuentre 
nunca se alejará de mí memoria estas 
semanas de mi estada en vuestro joyez 
y hermoso país y que siempre volveré 
con el corazón encantado para de- 
mostrarme nuevamente digno de este 
honor y poder colaborar en vuestra 
gran obra cultural como servidor de 
nuestra grande y divina música”. 
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En el círculo. rodeando al maestro Klei 
ber, aparecen las autoridades dirigen- 
tes del S.O.D.R.E., el Intendente Muní- 
cipal, Sr, Acosta y Lara, y el escultor 
Belloni, autor de la placa. 
Placa de bronce colocada en el vesti 
bulo del Estudio Auditorio del S.O.D.R.E. 
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Ha fallecido recientemente en París el 
ARTILLERIA FRANCESA. — Una pleza Sr. Georges Goyau. Secretario Perpe- 


DICE EL ALMACENERO: ds e] e Bi Preneo Presta] 
CAS 
he ; 


CONTAA LOS SUBMARINOS. — Des- 
de la iniciación de la guerra, han sido 
hundidos veinte submarinos naxís, se- 


ta. a Ta pesca de ellos, (Foto AS) 
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PARA ESTOS USOS 
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j PARA AMASAR - Una ma- 


Margarina Swift "El Gau- 
cho ¡Verá cómo la esti- 
ra en seguida! Con Oleo 
Margarina Swift “El Gau- 
cho" la masa se trabaja 
mejor y las pastas quedan 
más sabrosas 


PARA HORNEAR - Bizco 
chos, tortas. masitas To 
das esas ricas cosas que Ud 
hace para regalo de los su 
yOS, serán más ricas sí las 
prepara con Oleo Marfari- 
na 5wift El Gaucho". To- 
man un sabor especial, de- 
licado y la masa queda pa- 
reja y suave 


PARA FREIR - Cuando Ud. 
quiera fritos “en su punto” 
use Oleo Margarina Swift 
*El Gaucho" Les da ese 
color doradito ¡tan apeti- 
toso! Ud. notará en segui- 
da la diferencia... y los su- 
yos también. Con Oleo 
Margarina Swift “El Gau- 
cho" cualquier frito resulta 
liviano y fácil de digerir 


Envía el cupón ad- 
junto solicitando 
el interesante librl- 
to “La Oleo Mar- 
gorino «n al Ho- 
gor”, que contiene 
muchas recatas / Or7 


sencillos de platos 


Ñ sbroros y ucomb- ( 
i micos, 


COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO 


Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos 


COMPAÑIA Sw1T DE MOMTEVIDEO, $. A. 
Solis 1400 Montevideo 


¡GRATIS! Sirvanse enviarme el librito 


de recetas útiles y económicas "La Olco 


aa : 
, sa bien hecha tiene que 
e quedar esponjosa, tierna. 
ll > Ud. la hará así con Oleo 
1% 
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j 1 Margarina en el Hogar", (76) 
4 Nombre 
' A Dirección 
) ha Localidad 
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INFORMACION GRA. 
FICA DE_LA GUERRA 
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REFUGIO ANTIAEREO FLOTANTE. — 

En el Támesis (Londres), se ha habili* 

tado esta barcaza como refugio para 

los bombardeos aéreos, dándole sequ- 

ridad por el acopio de bolsas de arena. 
(Foto A4). 


UN NUEVO CAÑON ANTIAEREO. — 
Se ha construído en Inglaterra un nues 
wo modelo de cañón antiaéreo, contra 
los aviones que vuelen a baja altura, 
para atacar los establecimientos in- 
dustriales. Este cañón lanza obuses ex” 
% plosivos, a la velocidad A o pa 
A ; 2? tradora ordinaria, protegiéndose de es- 
ENS PESA a ta manera las plantas industriales. 
ES > (Foto KSi. 
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DEL VESTIDO Y EL DESNUDO, SEGUN 
LA HORA. — La señorita Judy Mac 
Crea, que es de noche una de las 


PROTEGIENDO LOS HOSPITALES, - 
La defensa de los edificios destinados 
a hospitales se realiza con la acumu- 
lación de numerosos sacos de arena, 
apilados en los frentes. Esta nota mues 
tra a los obreros colocando esas defen- 
sas en el hospital de Westminster. 
(Foto AS), 


as 


A 


“girls” más escasamente vestidas del 
B Londres, 


gr representan a la linda mucha- 
cha. en sus dos trajes di/erentes, uno 
durante el día, y otro, sí eso es estar 
vestida, durante la noche. (Foto AS). 


NO DESTRUYA 
SU CABELLERA 


con el uso de linturas o preparados 
de dudosa eficacia 


Use LA CARMELA que es un producto 
de confianza consagrado en el mundo 
entero. 


LA CARMELA devuelve infaliblemente 
al cabello su color natural enpoc 5 
Es de uso cómodo y agradable ye 
está suavemente perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa Destruye la 
caspa y evila la caida del cabel 


En Farmacias y Perfumerias 
en frascos grandes y mediano 


Solicite un folleto gratis, con instruc 
ciones para su uso 
DEPOSITO: URUGUAY 842 MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA 


la Carmela 
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DEFENSA' 
PASIVA? 


TAREA PARA! 
LAS MUJERES | 
DE CORAJE 


SIRENA DE ALARMA. — Se hon to” 
mado medidas de seguridad por todas 
partes: distribución de máscaras contra 
los gases. Si las sirenas dan su lúgu- 
bre alarma, todos deben colocarse es- 


Bañera herméticamente cerrada, muni- 
da de dispositivo para la respiración 
en previsión de los ataques por gases. 


TABLETAS DE SANTO 


ÚNICAS EN El MUNOO PARA TEÑIR 
Los CAMAS en Ó 
en los siguientes tonos. 
CASTAÑO -CASTAMO CLORO 
CASTAÑO OSCURO, NEGRO YBIO 


NATURALIDAD SORPRENDENTE // 


SE VENDE en CAJAS do 4 TABLETA 


Sufteiente para teñir una 
abundonte cabellera. 


DistTrisurDorR 

Feo ALONSO ADAMI 
RONDEAU 1440 TELF 84884 
INTERIOR: ACHECAS 2077484 T3A 
INDICAR COLOM 


2.000 motivos en colores se as en el Calidoscopio 
“CHICHI — COMPRELO en ; 

“La Especial de Niños de E. oorE a 2312. 

“Tienda Salvo”, Agraciada Paso del Molino 

“Bazar Lusitano”, , 18 de Julio y Paraguay. 

“La Manón”, 18 de Julio casi Pablo de María. 

“Farmacia Rey”, 25 de Mayo 387. 

Agentes en Colón: José S. Pastorino. — La Paz: Casa Ba= 

rata, — Las Piedras: Casa Cabrera.— Florida: Casa Roca. 

Consulte a FERNANDEZ y MALMTE 5 por 
Artefactos Eléctricos en genera 
CONVENCION 1393 CASI COLONIA 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


¿ESE INDICAMOS a nuestros lectores el 
o de una loción muy eficaz y com- 
: btamento inofensiva, pues no se tra” 
! a de tinturas ni teñidos con sustan” 
¿PE clas peligrosas, nos referimos a la 
"0 Loción MON AMOUR, preparado que 
* recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
llene ese preparado y es de muy pocw 
precio, la que puede pedir por el av- 
“5 lomático 8 46 58 y se le enviará a de- 
E micilio, como e al interior con” 
tra reem. 


EDGAR RICE 
BURROUGHS 


“HOMBRE 0 FIERA” 


AARENOS MAR - 
Y | >. 


'ITARZAN FURIOSO Y ATURDIDO NO VEIA QUÉ 
| MARSADA ESTABA CERCA, PRONTO P, PAR RA MATAR PERO LOS NEGROY CONSIQUIERON ENCERRAR 


A TARZAN POR UN Poco DE TIEMPO. 
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Y e y 1h» MN 
V A (y Ne 
/ a ( NA DÚN 
ENTRE TANTO LINDA HABIA OBSERVADO 
LA PELEA DE TARZAN. 


Y VIO QUE SE LE | 
SN 203 ARRE od E LA HERIDA DE LA MANO; SE FUE A LA CAR 


¿NO SE ACERQUE AESA FIERA” CRITOLE 


MARSADA, TEMIENDO QUE EL “E 
PERDIDO! LA ATRADASE PEÓN 


A > ¡ 7 S 

Mn, | ma. de 

TO) ES UNA FIERA” CONTELTO” LINDA”. EQ 
1 eS , MEJOR HOMBRE QUE UD,£R 


PERO AL HABLAR + 5 Y Dn. 
¿SERIA ESTE SER UN HOMBRE O SIMP 
MENTE UNA FIERA PARECIDA A UN AOMBRE? 
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AE EL ASOMBRO DE LA GENTE TARZAN RES] | LA MANO DE LINDA TO0 ? me 
PONDIO ALGESTO D DE ELLA ) A TOCO'LA DE o 
SU MANO PARA QUE SELA A O po AO a DTO CONOCIO LINDA QUE 


E | 


“PUBLICIDAD” Ml 


PIEZA CNEA 
¡TALIAN Pr 
SURERI) OR 

N23 ANCHO 
220 LA PIEZA 


¿22 


NANZOUK 
CAJA SOLER 
BI SUPERIOR 
LA PIEZA: 


127 


CLIENTES vel 
INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
REEMBOLSO 


NUESTRAS 
TRES CASAS 


CASA MATRIZ  SUC. CORDON 


Av. Acraciana 2302 Av.18 p 
. E Juro 1601 Av. Ga. F 
Esa. M. $osa ESO. CARLOS Roxio HA Ad ge 


